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Hemos intentado abordar el estudio de un concejo de tipo medio,
como puedeconsiderarseMadrid en la segundamitad del siglo xv,
desde la perspectivade la historia fiscal 1; efectivamente,el sistema
de financación adoptadopor una organizaciónconcejil y, en concre-
to, las baseseconómicasde su ingreso reflejan la estructurapolítica
y social del núcleo urbano y su actividad económica2 Se trata, por
otra parte, de una etapa en que se transformala estructuradel in-

1 Carecemosde obras de conjunto relativas a las haciendasmunicipalescas-
tellanasde la Edad Media y apenascontamoscon algunasmonografías: el tra-
bajo de J. ToRREs FONTEs, La Hacienda Concejil de Murcia en el siglo XIV,
«AHDE» (1956), Pp. 741-756; la importante serie de trabajos de D. MENJoT,
L’impót royale a Murcie au debut du XVesi&le. Un cas de practique financíere,
«Le Moyen Age» (1976); Les financesmurciennesau XVe siécle, «Annalesde la
Faculté de Lettres de Nice» (1978); Aspectsde l’histoire urbain. L’administration
financiére et la comptabilite á Murcie au XVe siAcle, «Helios» (1975); y la mo-
nografía inédita, 5. PARDOs MARTINEZ, La organizaciónfinanciera del Concejode
Burgos, 1431-1445, Memoria de Licenciatura, Madrid, 1980. Para aproximarnos
al tema, resultan muy útiles también, por una parte, los trabajos de historia
urbana del profesor CARANDE, Sevilla, fortaleza y mercado. Algunas institucio-
nes de la ciudad en el siglo XIV, «AHDE» (1925), Pp. 233-401, reed., Sevilla,
1972; y del profesor LADERO, Sevilla, la ciudad medieval (1248-1492),Sevilla, 1976;
también para el área andaluza, M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, El Concejode Carmona
a fines de la Edad Media (146*1523), Sevilla, 1973; A. COLLANTES DE TERÁN, Se-
villa en la Baja Edad Media, la ciudad y sus hombres,Sevilla, 1977; A. FRANcO
SILVA, El Concejode Alcalá de Guadaira a finesde la Edad Media, Sevilla, 1974.
Para el área castellana contamos con el trabajo de 5. A. BONAcHIA HERNANDO,
El Concejode Burgos en la Baja Edad Media (1245-1426).Por otra parte, conta-
mos con las importantes investigacionesdel profesor LADERO en lo relativo a la
HaciendaReal, en primer lugar, La HaciendaReal Castellanaentre1480 y 1492,
Valladolid, 1967, que abría camino a otra monografía,muy valiosa, La Hacien-
da Real Castellana en el siglo XV, La Laguna, 1973, y Panoramade la RealHa-
ciendaCastellana en el siglo XV, en LALINDE, SALCEDO, GIBERr, LADERO. RAQUEJO,
Itinerario histórico de la intervencióngeneral del Estado, Madrid, 1976.

2 J~ FAvIER, Finances et fiscalité au Bas MoyenAge, París, 1971, p. 12.

Li Ciudad Hispánica... Editorial de la UniversidadComplutense.Madrid, 1985.
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greso,reflejandola expansiónde la Villa: la dinámicaen torno a las
actividadesagrariasy su peso en un concejo de este tipo, que era
ademásComunidadde Villa y Tierra; la reactivaciónde las activida-
desde intercambioy la apariciónde nuevosingresosbasadosen ellas;
el desarrollodcl impuestoextraordinariosobreel consumoy la apari-
ción del recursoal préstamo.

Hemosutilizado fuentesprocedentesdel Archivo de Villa de Ma-
drid; los Libros de Actas concejiles,entre 1464 y 1497; los Libros de
Cuentasde Mayordomía,1464-97: y los Libros de Rentasdel Concejo,
1496-97;junto a algunospadronesy otra documentaciónsuelta~.

Trataremos,en primer lugar, los ingresosprocedentesde la explo-
tación del territorio; a continuación,las rentasbasadasen derechos
concejilessobre la actividad comercial y los nuevos ingresosque, a
partir de 1480, se obtienende estemismo sector;finalmente,nos ocu-
paremosde los ingresosextraordinarios—hechala salvedaddel des-
lizamientohacia el cobro ordinario de parte de ellos—, fundamental-
mentesisasy derramas,y tambiénpréstamos,enajenacionesy algunos
ingresoscedidospor la Corona.

1. INGRESOS PROCEDENTES DE LA EXPLOTACIÓN DEL TERRITORIO

Los ingresosque la Villa obtiene de la explotación del territorio
tienen una importancia fundamentalpara la haciendalocal, ya que
suponen alrededor del 50 por 100 del total de su ingreso, con una
tendenciaa descenderhastaun 40 por 100 en 1497, peseal incremento
experimentadoen términos absolutos.Naturalmente,estaimportancia
dentro de las baseseconómicasde la organizaciónconcejil es un reflejo
del peso de estasactividadesen toda la vida económicade la Villa y
Tierra. Esto explica la interesantedinámicaque,en suentorno, encon-
traremos a lo largo del período estudiado: aumentode las zonasde
pasto y su restricción de cara a explotacionesmás intensivas;y tam-
bién extensionesde las zonasde aprovechamientoagrario a costade
los comunales;experimentándoseen todo ello un proceso paulatino

Las Actas concejilespara esteperiodo se han editado en tres volúmenes:
A. MILLARES y J. ARTILES, Libros de Acuerdosdel Concejo Madrileyo, 1464-1600,
vol. 1. 14641485,Madrid, 1932; en adelante,citaremos(LA-l); A. GóMEZ IGLEsIAs,
Libros de Acuerdos del Concejo..., vol. 2, 1486-1492, Madrid, 1970; en adelante
(LA-2); Runio, MORENO, DE LA FUENTE, MENESEs, Libros de acuerdos...,vol. 3,
1493-1497, Madrid, 1979, en adelante(LA-3). Los Libros de Cuentasde Mayordo-
mía se conservanen el Archivo de la Villa de Madrid (AVM), bajo las signatu-
ras ASA 3-79-29 y 3-80. Los Libros de Rentasseconservanen el mismo archivo,
con la signaturaASA 3-225-6. Una importanteparte de la documenaciónsuelta
ha sido editadapor T. DOMINGO PALAcIOs, Documentosdel Archivo General de
la Villa de Madrid, 3 vols., Madrid, 1888-1907; continuadospor PÉREZ CHOZAS
(dirj, Documentosdel Archivo General de Madrid, 2 vols., Madrid, 1932.
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de «apropiación»del territorio. La actividad del concejorefleja igual-
menteesta situación,con la adopciónde contrato de arrendamiento
a medio plazo y su interésen aumentarel término concejil, mediante
pleitos.

1. Rentadel pasadel ganado

Abordaremos,para analizar el aprovechamientofiscal del terri-
torio, formas cada vez más intensivas de explotación del suelo. Co-
menzaremos,por tanto,con la rentadel paso del ganado,queconsiste
en el arrendaimentode los derechosde tránsitoy herbajequelos pas-
tores de la Mesta pagabanal concejo por atravesarsu término.Esta
rentaforma partede las siete «rentasdel concejo»,queencontramos
desdeel comienzode la documentaciónformandoel núcleo de los in-
gresosordinarios de la hacienda.

Madrid había recibido privilegio real para que ninguna cañada
atravesasesu término, de lo que conservamosla confirmación de
FernandoIV en 1303 ‘. Durante el xiv, tuvo lugarunaseriede pleitos
entre la Mesta y el Concejo de Madrid, debidos al paso del ganado
y los daños causadosen su términot Al tiempo, la Villa recibió la
confirmación de su privilegio por los sucesivosmonarcas

Los ganados mesteños siguieron utilizando ese camino, de forma
que en 1418 se suscribióuna convenienciaentre la Mesta y Madrid,
reformadaen 1432v; la Mestaotorgabaal concejo el pago de ciertos
derechospor atravesarsu término,como ayudapararepararel puen-
te de Viveros, usadopor el ganadoparacruzar el Jarama,y también
como derechosde pasto y herbaje.El arancel se fijó en 50 mrs. el
millar de cabezasde ganadoovejuno,y tres dinerospor cadanovillo.

Posteriormente,la Villa intentó aumentarestosderechos,solicitan-
do la ayudade la Mesta en las reparacionesdel puente.En 1491 debió
conseguirlo,porquelas Cuentasregistranla rentaal doble de suvalor
habitual y añaden:«con los LX mrs. acrecentadosque dieron los pas-
toresparala puente»~.

4 Publicadapor T. DoMINGo, Docs., 1, p. 257, fechadael 24 de mano de 1303
y contenidaen un documentode Alfonso XL en 15 de junio de 1345.

5 Sentenciasdadasen 15 de junio de 1345 y 18 de diciembrede 1357; T. Do-
MINGO, Docs., 1, Pp. 257-345.

6 Fechadasen 14 de febrero de 1378, PÉREZ CHOZAS, Docs.,1, núm. XX: 22 de
agosto de 1379; PÉREz CMons, Docs., 1, núm. XXII; 15 de enerode 1400 en la
«Revistade la Biblioteca,Archivo y Museodel Ayuntamientode Madrid. (1977),
pp. 241-255.

7 AVM, ASA 2-358-54 y 2-358-55; existen copias en el Archivo de la Mesta,
manejadas por J. KLEIN, Lo Mesta,Madrid, 1979, Pp. 212 y 319.

AVM, ASA, legajo3-80, cuadernillo (1491-1492),fol. 1.
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El precio de arrendamientode estarenta,que, teniendoen cuenta
las reservasqueimpone el sistemade explotaciónindirecto,se puede
relacionarcon el volumen del ganadotrashumantequeutilizana este
camino, oscilabaen tomo a los 10.000mrs. anuales.Su valor relativo
en el total de ingresosordinarios descendiódel 25 por 100 en 1464
al 7 por 100 en 1492 y 1497.

2. Ingresosprocedentesde los bienes cómunates

De los bienescomunalesla Villa obteníaotros importantesingre-
sos.Comenzaremospor las zonasdedicadasapastos,cuyo rendimiento
fiscal se encontrabaen muy estrecharelación con los niveles del
explotación económicaa que eran sometidoslos diversosespacios.
Encontramos,en primer lugar, los «montesde la Villa», zonas poco
delimitadas, aprovechadascomunalmentede forma extensivapara
pastos,obtención de lelia y retama,caza y pesca~. La Villa asumía
las funciones de guarday conservación,regulandola acción vecinal
a través de sus guardasy caballerosde monte‘~. Estosoficiales cobra-
banpenas por las infraccionesde las ordenanzasconcejilessobreel
uso de los montes; esto constituíael único ingreso que el concejo
obteníade estaszonas,dedicado,en gran parte, a atenderla retribu-
ción de los oficiales mencionados.

Una partedel territorio especialmentefértil, situadaen laconfluen-
cia de los tresríos: Henares,Jaramay Manzanares,se manteníamás
delimitaday más específicamentededicadaa pastos.Se trata de los
ejidos y carrascales,en los cuales la Villa arrendabasu derechoa
percibir multas por las utilizaciones abusivas, traspasandocon ello
sus funcionesrelacionadascon la conservacióndel pasto “. Paraello,
los arrendadorespodían nombrar sus propios guardas,aunquelos
caballerosde monte conservabansu jurisdicción12

Las penasrecaíanfundamentalmenteen «los quetomarencortando
o cazando»~ Era también importante la consecuciónde leña; los
arrendadorespodían regularía mediante la concesiónde licencias,
quedebieronserabundantes,puestoque la Villa llevó acabopesqui-

9 Con estadenominaciónfigura en los documentos,cf. LA, 1, p. 361. Acercade
los aprovechamientos,LA, 1, sesionesde 25 de enero y 30 de may o de 1481,
pp. 28 y 101 y de 3 de septiembrede 1484, p. 355; LA, II, 23 de octubrede 1489,
p. 183; LA, III, sesión de it de julio de 1494, p. 91.

lO LA, II, sesiónde23 de octubrede 1489,p. 183.
11 LA, 1, sesionesde 10 de enerode 1481, Pp. 61-62, y 30 de mayo de 1485,

p. 397.
12 LA, Uf, sesióndel 19 de manode 1494,pp. 75-76.
‘~ Ibidem.
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saspara su control ‘~. Percibiríantambiénlos arrendadoresderechos
por la construcciónde corralesy panderosen los ejidos, pagados,al
menosen parte, en corderoso carneros.En 1483, la Villa debió supri-
mir estospagos,por lo queeseañosepagaríasólo un tercio, 50 mrs.;
el concejocubriría otro tercio, cuyacuantíase tasó,por dos años,en
1.000 mrs. anuales15

La principal obligación de los arrendadoresera la conservación
de los ejidos; paraello, debíanimpedir la construcciónde estacadas
en los ríos y realizarun cierto número de «xudrías»o canalespara
evitar que las crecidasde los ríos causasenel deterioro de los pastos~.

El precio de la rentade los ejidos aumentóen los sucesivosarren-
damientos: de 1464 al 74, supuso7.000 mrs.; de 1476 al 82, 15.000; en
1482, se volvió a arrendar por seis años y 16.000 mrs. anuales; en
1484, se renovó en 15.500; de 1489 al 92, el precio fue de 18.750; en
1496-97,de 31952 mrs. Su importancia relativa en los ingresosordi-
narios, aunque bastante estable,tiendea subir,desdeel 16,73 por 100
de 1464 al 19,52 por 100 en 1489 y el 23,92por 100 en 1497.

Fuera del marco geográfico de los ejidos y carrascales,existían
dehesasdonde la Villa arrendabatambién su derecho a percibir pe-
nas,manteniendoel uso comunal,y de forma independientea aquella
renta. Así, el prado de Tocha se arrendóen 1465 y 66 por 60 mrs. al
año; en 1491, se ofreció unaposturade 100 mrs. ‘7; en 1497, se volvió
a arrendar,en conjunto con la dehesade Arganzuela.Esta,que se fue
formando mediante importantes compras de tierras desde 1494, se
arrendó, junto al Prado de Tocha, en 1497, por 500 mrs.

En los terrenos de pastosque permitían un aprovechamientomás
intensivo, la Villa arrendabala propia yerba, es decir, autorizabael
cobro de derechospor utilizar los pastosy permitíacon ello la limi-
tación de la libre utilización vecinal19 Estos arrendamientosse pro-
dujeron, en primer lugar, en zonasde los «ejidosy carrascales»;este
es el caso de la «Madre Vieja», por la que se ofrecieron en 1492
1.000 mrs. de censo,por la yerba,cazay pesca.Igualmente,se arren-
dó en 1495 el «Rincón del Ciervo», por 6.000 mrs. anualesde censo

14 LA, III, sesión de 23 de febrero de 1495, p. 125, y la citada en la nota mi-
tenor; LA, 1, sesiónde4 de mayode 1481, p. 95.

‘5 LA, 1, sesionesde 23 de octubrede 1483, p. 270, y 19 de enero d 1484,
p. 289.

16 LA, 1, 7 de febrero y 18 de mayo de 1481, pp. 69 y 99; 29 de diciembre
de 1485, p. 243; LA, II, 22 de octubre de 1487, p. 90; LA, III, 9 de septiembre
de 1496, p. 252.

‘~ AVM, ASA 3-79-29, cuad.<1471-1481>, 1. 7; LA, II, 30 de diciembre del 91,
p. 312.

‘ LA, II, 15 de febrero de 1492, p. 303; LA, III, 23 de diciembrede 1493,p. 57,
10 de febrerode 1494, p. 67; 8 de mayo de 1495, p. 143; AVM, ASA 3-68-38.

‘~ LA, II, sesionesde 29 de mayo y 17 de junio de 1489, Pp. 144y 146.
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perpetuo~. Estos arrendamintosno figuran como ingresos en las
cuentasde los mayordomos;quizá no se llegaron a cobrar,o bien se
hizo cargo al arrendadorde los «ejidos», lo queexplicaríael impor-
tanteaumentodel precio de estarentaentre 1492 y 96.

Otras dehesasse arrendaronde estaforma anúcleosde población
de la Villa y Tierra; los vecinosde SanSebastiánde los Reyessuscri-
bieron en 1496 el arrendamientode la mitad de la dehesade Valañón,
por 1.700 mrs. al año,«paratenerlapor dehesa,con facultadparaque
si los vecinos de Villanueva —que utilizaban los pastosde la otra
mitad—, quisieranparte, que se obliguen a ellos..» 21

En estosarrendamientosse refleja una tendenciaa restringir de-
terminadosespacioscomunalesal uso de grupos; es decir, parecen
existir en la Villa sectoresinteresadosen la explotaciónmáso menos
intensiva de los pastos~. En cuantoa esto, es significativa unapeti-
ción, acercade guardarmejorla dehesade Amanielporque<c... comen
con sus ganadoscaballerosy escuderosy los ganadosde los carnigeros
no hallan qué comer.- - » 2~• También lo es la queja del concejo,que
recogeunacartareal, acercade los pleitos con «los caballerose luga-
res comarcanose otraspersonasque los hantenido e tienenocupados
algunosprados..- »

Sn embargo,paralelamente,se produceuna importantedemanda
de tierras de cultivo y una tendenciaa la «apropiación»de zonas
comunalespara dedicaríasa labranzas.Reflejo de este fenómenoes
el arrendamientode zonasde pasto común,en las que se operacom-
pletamenteel procesode su«apropiación»,cambiándosela dedicación
del terreno~. Es el caso del arrendamientodel «Congosto»,término
de la zona de los ejidos, pero muy alejado de la Villa, que supuso
400 fanegasde pan en 1492 y 340 en 1496 ~. También se arrendócon
destinoal cultivo unapartedel «retamal»de Velilla, a vecinos de esta
aldea,por 600 fanegasde pan,en 1496. Se tratabaigualmentede una
partede los «ejidos»~

Comohemosvisto, por tanto, se produceunaevolución haciaun
mayor acotamiento de las zonasde pasto, de cara a usos más res-

~ LA, II, 6 de abril de 1492 p. 332; LA, III, 16 y 21 de enero de 1495, Pp. 116
y 118; 9 y 11 de marzo de 149¿, p. 217.

21 AVM, Libro de Rentas de 1496, ASA 3-225-6, con fecha 9 de abril de 1496.
“ Estudiado por Y. P. MOLENAT para Toledo, Tolede et sesfinagesau temps

des Rois Catholiques.Contribution a ¡‘histoire social et economiquede la cité
avant la Revolte de Las Comunidades,«Melanges Casa de Velázquez», VIII,
1972, Pp. 327-377.

23 LA, II, sesión de 8 de febrero de 1492, p. 320.
24 LA, II, sesión de 20 de agosto de 1492, p. 353.
~ Sobre los procesos de conversiónen «propios» de los comunales,lvi. AR-

TOLA, Antiguo Régimeny RevoluciónLiberal, Barcelona, 1979, p. 34.
‘~ LA, II, 24 de febrero de 1492, p. 325; AVM, Libro de Rentas de 1496, 3-225-6,

fol. 58.
~1 AVM, Libro de Rentas de 1496, ASA 3-225-6, fol. 58.
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tringidos, como tambiénun incremento de la demandade tierras de
cultivo. Ello conduciráa unaampliación de las zonasde explotación
agraria del concejo y a unaprogresiva«apropiación»de algunostér-
minos de uso comunal.Este proceso se refleja perfectamenteen el
análisisde la renta de los ni/tares, quese basabaen el arrendamiento
de algunosderechosen especiequeel concejopercibíapor el cultivo
de determinadastierrasconcejiles.Estas«tierrasde nihares»debieron
ser primitivamente zonas dedicadasal uso comunal,como lugar de
nihares,es decir, de almacenamientode paja; el concejoadmitiría la
posibilidadde dedicaríasa cultivos, acambiode ciertapartede la co-
secha,bajo la presión de las roturacionesy de la necesidadde aumen-
tar el espaciocultivado; de forma similar a como ocurrió posterior-
mentecon la creaciónde los «niharesnuevos»en Majadahonday las
Rozas~.

El sistemade los niharesse basabaen que cualquiervecino podía
labrar una parte de estosterrenos,sin suscribirningún tipo de con-
trato ni, por tanto, obtenermás derechosque los de cosechade su
labranza.Por ello, el concejo de Pozuelodenunciaen 1484 que «algu-
nasvecesacaegeque,por fazermal un vecino a otro, procurade le yr
y entra y toma su labranza,donde él suele labrar...» ~. El propio
concejo de Madrid no teníaunanoción exactade las tierras así cul-
tivadas,por lo queen ocasionesnecesitóla confecciónde inventarios
de las mismas’«

Los cultivadorespagabanunos derechosen cereal, proporcionales
a la superficie sembrada;no se conservandatos exactosacercade su
cuantía, aunqueprobablementese tratabade ocho celeminesde ce-
real por fanega sembrada3k En tierras incorporadasposteriormente,
estos derechos se fijaron de forma diversa. El cobro de estascan-
tidadesintegra lo que la Villa arrendabaanualmente.

Duranteel períodoestudiado,advertimosen estesistemauna doble
evolución: una tendenciaa extenderlas zonasde nihares,por partede
los vecinos de la Villa y Tierra, al intentar, acogiéndoseal statusde
nihares, cultivar otras tierras comunales32; y la tendenciaa adquirir
unos mayores derechossobre las tierras que se cultivan así, en el
sentido de lograr una mayor continuidad~.

2* LA, 1, sesión del 23 de septiembre de 1485, p. 409.
~ 714, Y, sesiónde 9 de febrero de 1484, pp. 294-295.
~ LA, III, sesión del 12 de septiembre de 1494, p. 97.
31 Acerca de las cuotassatisfechaspor los labradores,LA, 1, 7 de noviembre

de 1483, p. 272; LA, II, 14 de agostode 1486, p. 27; 17 y 31 de julio y 11 dc di-
ciembre de 1489, PP. 153, 162 y 193; LA, III, 18 de septiembrey 2 de octubre
de 1493, Pp. 42 y 45; AVM, ASA 3-79-29, cuadernillo de 1489, fols. 1-2.

32 LA, 1, 8 de enero y 7 de noviembre de 1483, pp. 215 y 272.
3~ LA, Y, 9, de febrero de 1484, Pp. 294-295.A. MAReOs MARTIN ha documentado

unaforma de cultivo semejanteen su estudiosobreMedinadel Campo,aunque
aquí los vecinos debían inscribirse anualmente:Auge y declive de un núcleo
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Todo ello respondea un aumentodemográficoy a la necesidad
de tierras de cultivo y subyacea la dinámica que encontramosen
torno a las explotacionesagrariasdel concejoen la última décadadel
siglo; a partir sobre todo de las incorporacionesde tierras, tras las
importantesaccionesjudiciales que la Villa sostuvodesde1480.

Sobreunapartede ellas seextendióel régimende nihares,concre-
lamenteen torno al concejode Aravaca~; en otras tierras,se crearon
los «niharesnuevos»—que se arrendaronindependientementede los
antiguos—,debidoa la necesidadde zonasde cultivo en los concejos
de Majadahonday las Rozas~‘; sobreel resto de las tierras,el concejo
permitía los cultivos bajo la forma de cobrarpenaspor las labranzas
realizadasen términos de la Villa —consistentesen dos fanegasde
cereal por fanegacultivada, quese redujerondespuésa fanegay me-
dia de cereal—,penasquelos oficiales de la Villa recogieronde forma
casi continuadesde 1481 ~.

Se advierte en ello también una tendenciaa la «apropiación»de
comunales,que se confirma en los intentos de ceder estasnuevas
tiernasa censoo en arrendamiento,paralo cual se solicitó la licencia
real, a partir de 1489 ~.

Todo esteprocesode «apropiación>’de comunalesresultaespecial-
mente interesante,y complejo,en unazonasituadacerca de Aravaca;
zonadominadapor el alcaidedel Pando,que la habíapuestoen expío-
tacióh medianterenteros de aquel concejo. En 1481, las tierras se in-
corporaron a la Villa, que intentó cobrar nihares en ellas >~; sin em-
bargo, los vínculos con el alcaide no se rompieron, puesto que las
tierras sevolvieron a perder y a recuperarde nuevoen 1493>». La Villa
exige otra veznihares~, que parecenserdefinitorios de la jurisdicción
de la Villa sobreuna zona. Al tiempo, para afianzar la situación y,
probablemente,para obtenermás ingresos,el concejo decideponer
las tierrasen arrendamiento.Tras pujar contralos vecinosde Aravaca,
las arrendóel alcaide41;las tierras entoncespagabannihares42 pero

financiero de Castilla la Vieja: Medina del Campo, Valladolid, 1978, pp. 214
y siguientes.

34 LA, 1, 7 de noviembre de 1483, p. 272.
35 LA, 1, sesión de 23 de septiembre de 1485, p. 409.
~ LA, 1, 2 de Julio de 1481, p. 109; 21 de febrerode 1484, p. 300; 11 de febre-

ro de 1485, p. 373; LA, II, 19 de mayo de 1488, p. 118; LA, III, 31 de mayo de
1493, p. 27.

37 LA, II, 3 de noviembrede 1486, p. 34; 28 de marzode 1487, p. 75; 14 de
julio y 20 de noviembrede 1489, Pp. 182 y 188; 1 de febrero de 1490, p. 204.

‘~ AVM, ASA 3-171-19; AVM, Libros de cuentas de 1480-1481, ASA 3-19-29;
LA, 1, sesiónde 7 de noviembrede 1483, p. 272.

39 AVM, ASA 3-171-23; LA, III, sesióndel 2 de octubrede 1492, p. 46.
40 LA, III, sesionesde 21 de junio y 18 de septiembrede 1493, pp. 29 y 42.
~‘ LA, TU, sesionesde 18 de septiembrey 7 de octubrede 1493, pp. 42 y 46;

7 de mano de 1494, p. 74; y 12 de enero de 1495,p. 116.
42 LA, III, sesión del 7 de marzo de 1494, p. 74?
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sin permanecerabiertasa la posibleutilización por todoslos vecinos
de la Villa y Tierra. Finalmente,la zona fue arrendadapon los veci-
nos de Aravaca,culminando así su «apropiación»~. Naturalmente,el
alcaide había estado interesado en ello para mantener su dominio
sobrela zona, y también los vecinosde Aravaca.En especial,podemos
advertir la actuación de «notables”de esteconcejo,queaparecendes-
tacadosdesde1483 en todo lo referentea la explotaciónde estastie-
rras~; probablemente,podemos apuntar, como subarrendatariosdel
alcaide y organizadoresde su cultivo por los vecinos.Posteriormente,
estosmismos individuos suscribieronde forma preferenteel contrato
de arrendamientocon la Villa. Esto,mantenersu posición preeminen-
te, explica partedel interésdel concejo de Aravacapor «apropian»la
zona,unido a la crecientedemandade tierras de cultivo y al aumento
de la población.

En cuanto al valor de la Fenta de los nihares, aumentódesde
9.000 mrs., que supusoen 1465, a 21.000, en 1473-4; posteriormente,
descendióa 7.000 mrs. en 1480-1; a partir de aquí, coincidiendocon
pesquisasde términos,aumentóa 20.000mrs., en 1490; en los últimos
años, inicia un nuevo descenso,coincidente con las apropiaciones
mencionadasya.

3. Bienesde propios

Finalizaremos esta primera parte con lo referente a los bienes
de propios. La Villa cedía el dominio útil de éstospor medio de un
contrato; desdeel comienzodel período estaspropiedades,tanto ur-
banascomo rurales, se cedíana censo,mientrasque a partir de 1490
se empiezaa adoptarlas cesionesen arrendamientoa medio plazo
en las explotacionescerealistas.

Los censosenfitéuticoso perpetuos~ suponíanunos ingresosordi-
narios muy poco importantes, entre el 2,7 por 100 en 1465 y el 4,2
por 100 en 1496. Comenzaremospor los situadosen propiedadesur-
banas, másnumerososque los ruralesy, relativamente,más valiosos.
En 1489, suponían el 69,9 por 100 del número de censosy el 81,5
por 100 de los ingresos.Hacia el final del siglo, la importancia de

~ AVM, ASA 3-225-6, Libro de Rentasde 1496, fol. 60; LA, III, 3 de octubre
de 1496,p. 358.

~ LA, 1, 7 y 11 de noviembre de 1483, pp. 272-273; LA, III, sesionesde 31 de
junio de 1493, p. 29, y de 8 de octubre de 1494, p. 102.

45 Acerca del conceptode «propios», BERMÚDEZ AZNAR, Bienesconcejilesde
propios en Za Castilla bajontedieval,«III Simposio de Historia de la Administra-
ción, Actas», Madrid, 1974, pp. 836-837. Conservamoslistas de censosen las
Cuentas de los años 1464-1465, 1471-1472, 1473-1474, 1478-1479, 1480-1481, 1489-
1490 y 1497, y una relación queabarcalos años 1491-1496.Se recogeotra lista de
Censosen LA, 1, pp. 438441,para 1484.
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los censosurbanosdecrece,seguramentedebidoa una alta densidad
de población en el núcleourbano,que explica que los nuevoscensos
consistansobretodo en solaresy portales,situados en las cavasy
en el arrabalt

El valor individual de los censosdependíade su superficie, según
lo cual se fijó el precio de los corrales cedidosen 1495 47; y también
de la localización, por lo que los de más alto precio eran los de la
Puertade Guadalajara,de amplia actividad comercial, con 116 mrs.
de media en 1478, frente a los 66 mrs. del total.

Entre los detentadoresde censosurbanos,predominanlos peche-
ros, con un 55 por 100 del total, sobre los caballeros;entre aquéllos
destacanlos curtidores y zapateros.Pareceproducirse,además,una
actividad de subarriendode los censos,de forma queal cabo de los
años vuelven a pagarloquieneslo teníanen un principio, mientras
en años intermediosfue usufructuadopor ótras personasque aten-
d<an al pago del censo,aun cuandolas listas siguenmencionandoal
titular. El mayor número de casosaparecedesde1489, constituyendo
casi un 25 por 100 del total en 1497.

En cuanto a cifras totales, hubo un indudable crecimiento, tras
el descensode 1464 a 1471, más referido al aumentodel número de
censosque al de su valor, hasta 1497.

Madrid poseíatambién propiedadesagrarias cedidasen forma de
censoenfitéutico. En las listas de 1497 hemos encontradoque las
viñas constituían el 50 por 100 de los censosy el 62 por 100 de los
ingresos; las huertas,el 26 por 100 de los censosy el 21 por 100 de
los ingresos; las tierras, cl 13 por 100 de los censosy sólo el 3 por 100
del ingreso. Acerca de su localización,encontramospropiedadessub-
urbanas;huertasen el arroyo de Tocha; tierras, también en el entorno
de la Villa y en los arroyos de Tocha y Abroñigal; y viñas en dos
ámbitos: las cercanías de Valderribas y el arroyo Abroñigal, y en
Torrejoncillo, al sur de la Villa y Tierra’9.

En cuantoal valor de los censos,en las nuevascesionesrespondió
tanto a la superficie como a la calidad de la tierra, viñas en este
caso. Se fijó en 20 mrs./aranzada,las de Torrejoncillo y Abroñigal, y
10 mrs./aranzadaen Perales’9.

46 LA, 1, 25 de febrerode 1485, p. 376; LA, II, 16 de septiembre de 1491, p. 336,
y LA, III, 4 de febreroy 7 de octubrede 1495, pp. 121 y 184; y 28 de septiembre
de 1496, p. 256; AVM, ASA 3-137-64, fol. 166.

41 LA, III, sesión del 6 de octubre de 1495, p. 184.
‘~ LA, 1, 9 de abril de 1484, p. 316; 714, 1II, 27 de septiembre y 5 de noviem-

bre de 1493, pp. 44 y 50; y 5 de julio de 1493, p. 33.
‘9 Para lo referente a Torrejoncillo, LA, 1, 11 de mayo de 1481, p. 97, y

LA, III, 5 de Julio de 1493, p. 33; y a Perales,LA, lil, 14 de agostode 1493, pá-
gina 38.
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En las listas de 1497 encontramosun predominio de caballeros
entre los censatarios,con un 57 por 100, frente al 35 por 100 de pe-
cheros; éstos toman a censo sobre todo viñas, que forman el 81
por 100 de sus censos,mientrasque los de los caballerosestánmás
diversificados: 25 por 100 viñas, 35 por 100 huertas,17 por 100 tie-
rras cercanasa la Villa. Hemos encontradotambién algún caso de
subarriendode estaspropiedades.

Acerca de la evolución cuantitativa, se advierte un crecimiento
desde 1478, despuésde un cierto descenso;desde 1489, la concesión
de censosrurales se hace muy activa, sobre todo de viñas recién in-
corporadasa la Villa; de forma que en 1497 los ingresospor censos
rurales superarona los de los urbanos.

Finalmente,nos ocuparemosde las tierras que el concejo cedía
medianteun contrato de arrendamiento,que obligabaal pagode una
cantidad de cereal anualmente,durante un plazo medio de tiempo,
entre seis y doce años.

La aparición de estos contratos de arrendamientoa medio plazo
puede relacionarsecon la mayor demandade tierras de cultivo y
también con un cierto cambio en la actitud del concejo hacia la ex-
plotación del territorio, intentando conseguir mayores ingresos en
una coyuntura de expansión~. La adopciónde este tipo de cesiones
no se planteó hasta1486 y se adoptó, sobretodo, tras la incorpora-
ción judicial de nuevastierras apartir de dicho año~‘.

Los contratos de arrendamientose suscribierontanto con indi-
viduos particulares como, lo que es más interesante,con colectivi-
dades de vecinos. Las parcelastomadaspor los primeros son muy
pequeñas,entre 2 y 7 fanegascultivadas,seguramenteparacomple-
mentarcon ellas los ingresosde explotacionesfamiliares. Las arren-
dadaspor colectividadesde vecinosson mucho más amplias,cerca
de 300 fanegasen algún caso, que se explotarían tambiéncomo pe-
queñasparcelas.Los pagossuelen consistir en una fanegapor cada
dos fanegasarrendadas,o bien en 20 ó 30 por cada yunta de tierra,
lo que guardaunaproporción similar 32• Se trata de tierras situadas
al norte de la Villa y Tierna, entre Boadilla y Canillas.

Acerca de las cifras de ingresos,las conocemospara 1496 y 97,
cuandoel cobro se centralizóen el mayordomo;en 1496, se contabi-

~ Sobre el arrendamientoa medio plazo y su significado económico; cf.
M. ARTOLA, ob. cit., pp. 74 y ss.

~‘ LA, 1, 3 de noviembrede 1482, p. 34, y de 14 de julio de 1489, p. 152.
52 La yunta equivalía a 50 fanegasde tierra, según el Libro de Rentasde

1506, ACM, ASA 3-225-6, fol. 129. Acercade los preciosde arrendamiento,LA, U,
6 de diciembre de 1490, p. 248; LA, III, 18 de septiembrey 26 de octubre de
1495, pp. 179 y 187; AVM, ASA 3-225-6, Libros de Rentasde 1497, fol. 70 y.
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lizan 344 fanegasde trigo y 194 de cebada;en 1497, 276 fanegasde
trigo y 263 de cebada~.

Para cerrar este análisis de los ingresos que Madrid obtenía de
su territorio intentaremosvalorar lo que suponíanen conjunto. liu-
rante el período estudiado podemos distinguir tres fases de creci-
miento: de 1465 al 78, los ingresospor este concepto aumentaron
de 26.925 mrs. a 37.195, un 38 por 100 en trece años; sin embargo,
su peso relativo en el total de ingresosordinarios descendiódel 62
por 100 al 50 por 100 en 1478 y llegó al 40 por 100 en años poste-
riores, debido al progresivo desarrollo de los ingresos procedentes
de la actividad comercial. Desde1479, en que montaban29.175 mrs.,
hasta 1491, aumentarona 63.647mrs., un 218 por 100 en doceaños.
Su importancia relativa también aumentó,del 40 al 60 por 100; se
trata de una fase de crecimiento de la actividad desarrolladaen tomo
a la explotación del territorio concejil, como hemos visto, y de am-
pliación del espacioeconómicodebido a la inversión concejil en el
sostenimientode pleitos con esta orientación desde 1486; se trata,
por otra parte, de un momento de cambio y sustitución de las rentas
de origen comercial, lo que influye en el mayor pesorelativo de los
ingresosque tratamos.Finalmente,entre 1492 y 1497, crecieronde
46.847 mrs. a 67.077, un 143 por 100 en solo cinco años.El porcen-
taje de ingresos ordinarios que suponían descendióalgo, del 49 al
42 por 100. Podemosdestacarla aparición de los contratosde arren-
damiento a medio plazo, más rentables,en la explotación de los
«propios»; mientras, aumentabael valor de los ingresosobtenidos
de las actividadesde intercambio. En resumen, estos ingresoscre-
cieron duranteel períodoestudiadode 27.000 a 67.000mrs¿ aunque,
pese a su elevadopeso relativo en el total de los ordinarios,entre
un 60 y un 40 por 100, tiendena perderimportanciafrente al cred-
miento de la actividad comercial.

JI. INGRESOS PROCEDENTES DE LA ACTIVIDAD MERCANTIL

1. Rentasderivadasde la actividad mercantil

Como decimos, el resto de los ingresosordinarios del concejo,
algo más de la mitad, procedíade la actividad comercial; se trata
de una serie de rentas que encontramos desdeel comienzo del pe-
nodo, consistentesen el arrendamientodel cobro de los derechos
que el concejo percibíade estasactividades.La renta de la correduría
consistía en la percepciónde derechossobreel comercio y la actua-

~ Fundamentalmente,son útiles los Libros de Rentasde 1496 y 1497, AViV!,
TSA 3-225-6.
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ción de corredorescomerciales~. La renta del pesoy cuchares se
basabaen el empleo de pesasy medidasoficiales y obteníaingresos
de cobros sobre las provisiones que venían a vender forasterosy
vecinosde la Tierra, lo quesuponíaun tercio del total; el resto pro-
cedía de los vecinosde la Villa, unos600 mrs.al añocadavendedor,
En 1482 ~, se acordósuprimir los derechoscobradosa los forasteros,
para facilitar el aprovisionamientode la Villa, cargandola cantidad
queperdíana un nuevo título de ingreso, sobrela actividad de car-
niceros y pescaderos.La renta de la mojoneria se basabaen la acti-
vidad del corredor del vino, que regulabala venta de esteproducto
en la Villa y cobrabaderechosde su venta a través de regatones,en
función de la cantidadpuestaa la venta~‘. La renta del aguaconsistía
en el arrendamientodel cobro de derechosconcejilespercibidosen
función del acarreoy distribución del agua en la Villa. Posterior
mente, el arrendadorse igualabacon los aguadores,que vendíanla
carga de aguaa un mr., segúnla regulaciónconcejil de 1490 ~. Esta
intervención del concejo permitía establecertambién medidasregu-
ladoras de la higiene, mediciones,etc.

Estas cuatro rentas presentanuna trayectoria similar; adverti-
mos un crecimiento progresivo de los ingresosque suponen,desde
15.300 mrs. en 1465 a 41100 en 1479; lo que indica una recupera-
ción de las actividadesde intercambioen el último tercio del xv.
Efectivamente,el valor relativo de estos ingresos aumentó del 35
por 100 sobre el total de los ordinarios,en 1465, al 54 por 100 en
el 79. A partir de 1480, aparecennuevos ingresosbasadostambién
en la actividad comercial de la Villa y se inicia un períodode sus-
titución de las antiguasrentas,quesufrenun descensoen sus precios
de arrendamiento,desde los 40.100 mrs. de 1479 a 22.600 en 1496,

54 LA, II, 17 de julio de 1489. Sobre la naturalezade esta renta, cf. MAzo
Ropspso,Problemasinternosy tensionessocialesen el Municipio Cordobésdu-
rante la primera mitad del siglo XV, «Andalucía medievaL Nuevos Estudios»,
Córdoba, 1979, pp. 203-204, donde cita un interesantedocumentorelativo a su
apariciónen Córdoba.

~ Conocemosalgunasmencionesa estarenta anterioresal período estudia-
do; PÉREz CnozAs, Docs., II, núm. XXXII, provisión real de 28 de marzo de
1433.

56 LA, 1, 16 de marzo de 1482, p. 165. Acerca de la importancia del aprovisio-
namiento en la ciudad medieval, cf. CIPOLLA, La política de los gobiernos, en
PosnN,Rica,Mnnm, Historia económicade Europa, vol. 111, Madrid, 1967; en
el mismo volumen, HIBBERT, La política económicade las ciudades.

~7 LA, 1, 21 de junio de 1484, pp. 339-340; Mn±.XRES,Indice y extractosde los
Libros de Cédulasy Provisionesdel Archivo Municipal de Madrid, en MILIARES,
«Contribucionesdocumentalesa la historia de Madrid»,Madrid, 1971 (en adelan-
te, MILLARES, Indice cédulas),documentonúmero 441.

~ LA, 1, 12 de diciembre de 1477, PP. 23-24; LA, II, 6 de diciembrede 1490,
PP.247-280.

~ LA, 1, 12 de diciembre de 1477, Pp. 23-24; LA, II, 6 de diciembrede 1490,
pp. 247-280.

~ LA, II, 4 de julio de 1492, p. 348; LA, III, 19 de septiembrede 1494, p. 97.
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algo más el año siguiente. Con ello, desciendetambién su peso re-
lativo, del 54 por 100 de 1479 al 17 por 100 de 1497. Sin embargo,
debido al crecimiento de las nuevasrentas que mencionábamos,se
mantuvo el nivel de los ingresosde esta procedencia,el comercio.

2. Nuevos títulos de ingreso

Analizaremosa continuaciónestosnuevostítulos de ingreso, con
los que, aprovechandoel progresivo crecimiento de las actividades
de intercambio, se gravan las áreas más pujantesdel comercio de
la Villa: cueros,vino y monopolios de carne y pescado.Al tiempo,
se trata de aliviar las cargas que pesabansobreel mercadourbano
en general, facilitando su aprovisionamiento,como vimos al referir-
nos a la supresiónde ciertos derechosde la rentadel pesoy cuchares.

Comenzaremospor los gravámenesimpuestossobreel sistemade
abastecimientode la Villa, fundamentalmentesobrecarnicerosy pes-
caderos,que repercutiríansobre los preciosde venta, gravando,por
tanto, el consumo de estos productos de primera necesidad;y lo
harían de forma desigual, más pesadapara las economíasparticu-
lares más débiles,quededicabana ello mayor parte de su renta.

Como sabemos,una de las principales funcionesque informa la
actuación de los concejosbajomedievaleses la de cubrir el aprovi-
sionamientode la población, y hacerlo en condicionessatisfacto-
nias~. El Concejo de Madrid trata de controlar,en primer lugar, las
circunstanciasen que las mercancíasse distribuyen en la Villa:
precio, calidadél; en segundolugar, trata de fomentar efectivamente
el abastecimientourbano,con el apoyo a las ferias y mercadosy con
facilidadesfiscalesQ; por último, debeasegurarel abastode los prin-
cipalesproductos,en ocasionescon medidasexcepcionales,como re-
quisas de pan~; siempre, con una actividad ordinaria en la cual se
circunscriben los ingresos que vamos a analizar.

El sistemaque la Villa empleapara asegurarseel abastode cier-
tos productosnecesarios,sobretodo carne y pescado,es el de con-
tratosde «obligado».Es decir, un individuo se «obliga»o compromete
a aprovisionarla Villa en un determinadoproducto,cubriendotodo
el abastoo sólo una parte; en segundolugar, debehacerlo a unos

~«C. M. CIPOLLA, ob. cit., p. 512, y A. B. HIBBERT, ob. cit., p. 215.
61 LA, II, 1 y 13 de octubre de 1490, Pp. 234 y 237; LA, III, sesionesde 2 de

enero y 5 dc marzo de 1493, pp. 1 y 12, y de 12 de febrerode 1496, p. 211.
62 LA, II, 19 de junio y de 4 de septiembrede 1489, Pp. 172 y 230, y de 13 de

octubre de 1490, p. 244; LA, III, sesióndel 30 de mayo de 1494, p. 85.
63 LA, 1, 10 de septiembrey 10 de octubrede 1484, Pp. 256 y 262; LA, II, 11

de enero de 1488, p. 98; LA, III, de septiembrede 1494, p. 96, y 23 de octubre
de 1497, p. 331.
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precios ya fijados mediante el sistema por el que se adjudicaban
estoscontratos,pujas a la baja, de forma que quien ofrecíael abas-
tecimiento a más bajo precio de ventaobtenía el contrato; una ter-
cera condición se referíaa la calidad de los productos”. Como con-
trapartida,el obligadoobteníade la Villa una especiede monopolio
cte venta: nadie podíavendereseproducto,salvo, si la subastahabía
quedadoabierta, ofreciendoprecios de ventamás bajos~.

Como decíamos,a partir de 1482 la Villa gravé estasactividades,
que debíanser lucrativas”, con la obligación, ademásde la propia
de cubrir el abastecimiento,de pagar anualmenteuna determinada
cantidad al concejo. La decisión de exigir este impuesto se tomó
para cubrir la reducción de los derechoscobradosen la renta del
peso y cuchares,cuando se suprimieron los que se llevaban a los
forasterospor las mercancíastraídasa venderen la Villa. Estos de-
rechos se tasaronen 7.000 mrs. anuales>cargándose4.000 sobrelos
obligadosde la carney 3.000 sobre los pescaderos67•

A partir de este año, la Villa aumentaríalos ingresosobtenidos
de este sector, en función de otros conceptos.En 1489, autorizó la
construcción de un matadero de uso obligatorio para los carniceros
de la Villa; por este monopolio, el concejo recibía un censo, de
1.500 mrs. anuales,y otorgabael derechoa cobrar a los carniceros
alguna cantidad por su utilización”. En el año 95, se iniciaron las
obrasde construccióndel mataderoconcejil, que aumentaríalos in-
gresospon este concepto;en 1496 y 97, la «renta del matadero»su-
puso 5.000 mrs. anuales,pagadospor los carniceros~. Un tercer
conceptograva la venta de carne,el censo,de 3.000 mrs. al año,que,
desde 1489, los obligadospagabanpor la utilización de unas carni-
cerías nuevas70• Todo ello componía la cifra de los impuestospaga-
dos por los carniceros,desde 1497 de forma global, que montaba
20.000 mrs. anuales7’

En lo que se refiere a los obligadosdel pescado,ya hemosmen-
cionadoel pago de los 3.000 mrs. impuestosdesde1482. En 1497, el
concejo cobró de ellos también 1.500 mrs. por la utilización de unas

“ LA, 1, 13 de septiembrede 1480, p. 29; LA, II, 13 de septiembrede 1486,
p. 29, y 25 de junio dc 1492, p. 340; LA, III, 19, de junio y 14 de agosto de
1495, Pp. 156 y 170.

65 LA, II, 11 de abril de 1488, p. 116; LA, III, 13 de febrerocte 1495, p. 123.
“ En 1497, la Villa tuvo que cubrir el abasto,por medio de un encargado,y

tras descontarla gananciade éste, obtuvo 8.000 mrs. de beneficio, en sólo
dos meses.LA, III, sesión del 16 de junio de 1497, p. 317.

67 LA, 1, 26 de marzo de 1482, p. 165; LA, II, 3 de marzode 1487, p. 107.
“ LA, II, 23 de junio de 1487, p. 148, y Sde enerode 1490, p. 197.
69 LA, III, 23 de marzo de 1495, p. 132; yó de mayo de 1496, p. 231.
70 LA, rír, sesionesdel 19 de mano y 4 de abril de 1404, p. 78.
fl AVM, ASA 3-6-4, Cuentasde 1501; 3-6-5, Cuentasde 1502.
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nuevastablas del pescado~ De la distribución y consumode este
producto procedenasimismo los ingresosobtenidospor el arrenda-
miento de la red del pescado,dondedebíavendersetodo el pescado
fresco, «de río é de mar», queno se incluía en los contratosde obli-
gado; por este uso se cobrabaa cada vendedordos mrs. diarios. El
primer alio, la red se arrendó en 5.000 mrs. Posteriormente,se ex-
cluyeron algunos pescadosy en 1491 montó sólo 1.500 mrs. y, en
el 92, 650; despuésaumentóhasta 1.470 mrs. en 14971

En lo queserefiere al aprovisionamientode cereal, la Villa edificó,
entre 1487 y 89, una alhóndigadonderecogerel pan procedentede
rentasde la Villa y centralizarla ventade grano, de forma quequie-
nesvendiesenallí pagasenalgún derechoen maravedíspor fanega~<.

La alhóndiga,sin embargo,apenasproporcionó ingresosa la Villa;
aunque en las cuentasde 1489-90 apareceesta renta con valor de
4.500 mrs., en el 93 las actasconsignansólo 400 mrs. y en 1497 se
decidededicarel edificio a cárcel, para el corregidor,en vista de que
no rentabanada.

En 1489, se comenzótambién la construcciónde una casaapor-
talada, donde reunir los puestos de venta de mantenimientos,co-
brando a los vendedorespor su uso obligatorio un mr. diario por
mercancían. Durante el período estudiado,no llegó a rentar nada,
pero en las cuentasde 1501 y 1502 montó 11.000 y 10.000 mrs.

Resumiendo,a partir de 1490 el concejo emprendela construcción
de varias instalacionesrelacionadascon el abasto de la Villa para
obtener ingresosa partir de su utilización. Podríamoshablar, por
tanto, de una actividad de inversión por parte concejil paragravar
el creciente séctor comercial del aprovisionamientoy, con ello, el
consumode estos productos.

Analizaremosa continuaciónotra nueva fuente de ingresos,ba-
sada en el arrendamientode los más importantes cobros de penas,
que la Villa imponía, con carácterproteccionistade la economía
local, sobreel importante tráfico de vino y cuero, impidiendo la en-
trada del vino o la salida del cuero. Estos arrendamientos,de los
que se conservancifras con carácterhabitual desde 1481, muestran

72 LA, 111, sesiónde21 deenero de 1496, p. 206.
73 LA, II, 31 de Julio de 1489, p. 163, y 20 dc agosto de 1492, p. 355; Libros de

Cuentas.
74 LA, II, sesióndel 4 de mayo de 1487, p. 62.
75 LA, II, sesióndel 31 de Julio de 1489,p. 163.
76 Entre las razones que alegae] Concejopara su construcción,encontramos,

«y demásdesto, el propio de la dicha villa seaumentaría...».Igualmente, en la
licencia real para arbitrar ingresos extraordinarios con este fin se recogeel
argumentoconcejil: «a causade las grandesfatigas que los pecheros...la Villa
acordó de haceralgunascosaspara la buena gobernación..,e avrían algunas
contías de más de renta en cadaun año...». LA, II, sesiónde 20 de agosto de
1492,pp. 352-3M.
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que se tratabade ingresosmás o menosestablesy que la Villa per-
cibía de forma ordinaria. Más aún, asistiremosa la transformación
de algunasde estaspenasen impuestoscobradossobrela circulación
de los productos.Por otra parte, se trata no sólo de unafuente de
ingresospara la haciendalocal, sino de un importanteinstrumento
de política económica.

Comenzaremospor los ingresosprocedentesde la circulación de
cueros.La transformacióndel cueroconstituíael sectorartesanalmás
desarrollado de la Villa; por ello, las organizacionesde oficios de
curtidores y zapaterostenían una gran influencia~. Conocemosla
actuación de sus representantesa través de las actasmunicipales y
sus enfrentamientoscon el concejo,desde posturasde fuerza~. En-
frentamientosdebidos a la actitud de la Villa, intervencionistatam-
bién en este sector de la vida económica,orientadaa controlar el
abastecimientoy la producciónen cuantoaprecios,calidad,etc.“. En
este marco se incluye la prohibición de sacar cuerosde la Villa y
Tierra paraasegurarel abastoa todos los niveles: cuerosquecurtir,
cueroscurtidos a los zapaterosy aprovisionamientode la población
en general.

En 1481, las penaspor sacarcorambresse fijaron en la pérdida
de lo que se intentarasacar,un tercio parala justicia y el restopara
el arrendador.La renta aportó 2.000 mrs. a la haciendalocal ~. En
1489 y 90 se volvió a arrendar,aunqueno conocemosel monto alcan-
zado. En estos años la Villa decideincrementarestos ingresos,pro-
cedentesde un sector artesanaly comercial en desarrollo, permitien-
do la sacade cueros,sobrela cual se cobraríaalgún impuesto,como
se fijó en 1491. Al año siguiente se arrendaronestos cobros,y tam-
bién las penaspor la sacasin licencia en 2.000 mrs. En 1496, la renta
se cobró en fieldad, por el trasladode las teneríasa las afueras;se
ingresaron1.764 mrs., despuésde habersido arrendadasen 2.000 mrs.
En 1497, por haber sido vedadala sacaduranteun tiempo, se satis-
fizo sólo nueve mesesde arrendamiento,lo que montó 1000mrs.

Nos referiremos en adelanteal arrendamientodel cobro de las
penas fijadas en la ordenanzamunicipal que prohibía meter vino
en la villa. El cultivo de la vid pareceserbastanteimportanteen la
Villa y Tierna; por ello, el concejo realiza una actividad de control

7~ LA, II, sesióndel 4 de agostode 1489, p. 165.
78 LA, 1, 2 de julio y 30 de agostode 1484, pp. 344 y 354; LA, III, 11 de enero

de 1496, p. 203.
~ LA, 1, 22 de enerode 1481, p. 65; 11 de septiembrede 1482, p. 192; 7 de Julio

de 1483, p. 248; LA, rí, sesiónde 5 de noviembrede 1493, p. 49.
80 LA, 1, 11 de abril de 1481, p. 88; y 7 de julio de 1483, p. 246.
~‘ LA, ir, 24 de febreroy 13 de octubre de 1496; pp. 325 y 354; LA, III, 9 de

eneroy 11 de abril de 1496, p. 202 y 232; 16 de noviembrede 1497, p. 339; AVM,
ASA 3-80.
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de la distribución y comerciodel vino en la Villa, en lo que se re-
fiere a los precios,sobretodo limitando la actividadde los regatones,
calidad, medidas, etc.~. La acción más importante del concejo en
este campo es la prohibición de meter vino en la Villa y arrabales,
salvo el de las cosechasde sus vecinos. Se trata, por tanto, de una
medidaproteccionistade la producción local de vino y, con ello, de
los interesesde los propietariosde viñas de la Villa ~.

Respectoal arrendamientodel cobro de las penas impuestaspor
transgredirla prohibición tenemosdatos desde 1480, un momento
de general reactivacióneconómicade la Villa. Sin embargo,hasta
mucho más tarde no conocemoslos precios de arrendamiento;en
1492, montó éste 3.125 mrs. y, en 1497, 4.125 mrs.M.

Pon otra parte, las actas concejiles recogeninteresantesregistros
de vino por vecinosde la Villa, ante el concejo,de sus cosechasde-
positadasen aldeas cercanas.La media del vino registradoanual-
mentepara introducirseen la Villa vienea ser de 780 arrobas,aun-
que con fuertesoscilaciones,desde las 1.450 registradasen 1487, y
las 1.300 en 1496, a las 300 arrobasde 1494 y 1497.

Los lugares donde se mencionaque se encuentradepositadoel
vino se localizan todos al sur de la Villa y Tierra: Vicálvaro y Va-
llecas,Carabanchelde Arriba, Villaverde, Getafe,Fuenlabraday Paría.
Cercanosa ellos debían encontrarsela mayor parte de los viñedos
del término, puestoque ello coincide, además,con el área de locali-
zación de las viñas concejilescedidasa censo.

En cuantoa las personasquerealizanestosregistros,propietarios
de las cosechas,se trata de 15 vecinosde la Villa, entre los que pre-
dominan los caballeros,con un 73,3 por 100 del total, aunqueintro-
dujeron sólo el 62 por 100 del vino; los pecherosintroducen vino,
aunqueen menor cantidad,más regularmente;es interesanteel caso
de un nuevo vecino, admitido en 1491 «~, que, a partir de este año,
registra vino de su cosecha,depositadaen Paría, cada año.

El concejo arrendabatambiénel cobro de otras penasde cuantía
suficientementeimportante; en 14B0-1 se arrendaronlas impuestas
para impedir la sacade quesoy lana en 2.000 mrs. El resto de las
penas,cobradaspor infraccionesde las ordenanzasmunicipales,su-

8~ LA, ¡14 dc mayo de 1483, p. 338; LA, II, 29 de marzo dc 1486, p. 15; y 23
de mayo de 1487, p. 65; LA, III, sesiónde 4 de junio de 1494, p. 89- Acerca de
la superficie que estaríadedicadaa viñedo, LA, II, sesión14 de mayo de 1483,
p. 338.

83 Acerca de estasmedidasproteccionistas,cf. A. HUETZ DE LEMPS, Vignobles
et vms dii Nord-Ouestde l’Espagne, Burdeos,1967, 1, pp. 339-346.

84 MILLARES, Indices y extractosdel Libro Horadado del Concejode Madrid,
en MILLARES, Contribucionesdocumentales,núm. 31, fecha 24 de junio de 1480;
AVM, ASA 3-80, cuad. 149i-2, fol. 2; LA, III, 7 de julio de 1497, p. 320.

~ LA, 1, sesióndel 7 de julio de 1483, p. 251.
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poníanescasosingresos,muy esporádicos,dedicadosademásen una
gran parte al pago de los oficiales encargadosde ejecutarlas~.

Estos nuevos ingresosaparecen,por tanto, en torno a 1480, su-
poniendoentoncesapenasun 5 por 100 del total de ingresosordina-
rios. En 1490, montaban22.055 mrs., un 22,45por 100 del total; pos-
teriormente,su valor descendióalgo, en términos absolutosy relati-
vos, para aumentarmucho en 1497: 59.055 mrs. y un 37,74 por 100
del total de ingresosordinarios.Con ello, culmina la sustituciónde
las antiguasrentasbasadasen el comerciode la Villa por los nuevos
gravámenesarbitradospor el concejo sobre las actividadesde inter-
cambio más pujantes.Pareceapuntarse,tras ello, un despeguede
los ingresos de esta procedenciasobre los obtenidosdel territorio.

Los ingresos ordinarios experimentaron,como decimos, un cre-
cimiento paulatinoa lo largo del períodoestudiado:montabanunos
45.000 mrs. en 1465-6; 75.000en 1479-80; 100.000 mrs. en 1489-90; fi-
nalmente, 160.000 mrs. en 1497. Sin embargo,este crecimiento,bas-
tante lento, no bastó paraatenderel aumentodel gastoconcejil, en
especial a partir de 1485, cuandopodemosdestacarel desarrollodel
gasto orientadoa la inversiónconcejil en diversas obraspúblicas y
en el sostenimiento de pleitos relacionados con la ampliación del
espacioeconómico.

III. INGRESOS EXTRAORDINARIOS

El concejo recurre,por tanto, a la obtención de ingresosde ca-
rácterextraordinario,cuyaimportancia,creciente,superael 50 por 100
del total de ingresosconcejiles, llegandoen 1497 a constituir el 67
por 100 de los mismos.

1. Derramas y sisas

Comenzaremossu análisispor lo queconstituíala másimportante
fuente de recursosde la haciendalocal, los impuestossobre la po-
blación de Madrid, bien a través de imposicionessobre la riqueza
de sus vecinos, derramas,bien a través de impuestossobre el con-
sumo de artículos de primera necesidad,sisas.

Estosimpuestosdebieronsurgir como ayudasextraordinariasde
la población para hacer frente a gastos que excedíanlos ingresos
ordinarios de la hacienda.Se ha habladode la pervivenciaen este

86 LA, Y, sesióndel 17 de julio de 1483, p. 251.
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tipo de imposicionesde unacierta relacióncon la «ayuda»financiera
quelos vasallosdebíanal señor~; desdeluego, encontramossiempre
la necesidadde justificar toda imposición extraordinariacon una
relación de los gastosa que estaríaorientadae, incluso, de la situa-
ción hacendística~.

La necesidadde consentimientopor los representantesde los con-
tribuyentesal impuestose conservaen todoslos casos,como decimos,
pesea que unaparte de estasimposicioneshabíaderivado ya hacia
el cobro de carácter ordinario, constituyendoen los últimos años
ingresosde monto casi fijo ~ Por otra parte,éstossí habríanperdido
otra de las característicasque marcabansu condición de extraordi-
nados, la necesidadde autorización regia, que apareceen el resto
de estos impuestos~.

El procesode imposición de sisasy derramascomenzabapor la
decisióndel gasto quese quería atendery de la cantidad que debía
cubrir la imposición.El tipo de gastoa quese orientaseel impuesto
es importanteparaprecisarel carácterordinario o extraordinariode
éste.En relación con ello, se fijaba asimismoel sectorde la pobla-
ción sobrequienesrecaería,pecheroso tambiéncaballeros.Finalmen-
te, se decidíael tipo de imposiciónpor la que se realizaríael cobro.

Las imposicionesorientadasa gastosde tipo ordinario se referían,
concretamente,a tres cuestiones:el salario de corregidoresy pesqui-
sidores; la martiniega, impuestoreal enajenado,que se cobrabapara
pagar los maravedíesen ella situados; y un ingreso de monto fijo
durantetodo el período,3000 mrs., cantidadmáximapara conseguir
la cual no era necesariala autorización real, con la que se atendía
el salario del procuradorde la Villa y de los seismeros91• Los ingresos
de esta procedenciamontabanunos 45.000 mrs. al año hasta 1473,
aumentaronposteriormente y se estabilizaron desde 1490 en algo
menosde 100.000 mrs. anuales.

Su cobro recaíasiempre sobreel sector pechero de la población
y era otorgadopreviamentepor todoslos integrantesdel concejo, in-
cluidos caballerosy representantesde pecherosdesde 1480. Bastaba
el consentimientode estos últimos, aunquetampocoera imprescin-
dible en absoluto~. Una vez fijado su monto, se cobrabaunaoctava

~ FAvím~, ob. cit., p. 14; debido al paralelismoentre estos impuestosy los
«servicios.de Cortes,es muy útil M. A. LADERo, La UaciendaReal,p. 199.

~ LA, III, sesióndel 8 de enero de 1496, p. 201.
89 LA, II, sesióndel 22 de junio del 1492, p. 345.
~ LA, III, sesióndel 13 de noviembrede 1495, p. 192.
9’ LA, 1, 22 de abril de 1485, p. 388; LA, II, 2 de enero,17 de Julio y 4 de

diciembre de 1486, Pp. 23, 26 y 37; T. DOMINGO, Docs.,1, p. 273, carta real, 6 de
enero de 1346.

92 LA, 1, 21 de noviembrede 1483, p. 276; LA, II, 17 de noviembrede 1490,
~ 245; 2 de diciembre de t491, p. 300; 13 de febrerode 1492, p. 322; LA, III,

de abril dc 1495, p. 139.
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parte sobrelos pecherosde la Villa y el resto sobrela Tierra ‘~.

La mayor partede los ingresosde sisasy derramasse obtenían
de caraa gastosde tipo extraordinario.Dentro de éstos,los caballe-
ros y escuderosparticipabanen todo lo que se refería a <puentes,
fuentes,muros y términos»,cuestionesde abastecimientoy, en gene-
ral, en las de interés común; en otros casos,por lo generalpleitos
contra intentosde exención,pagabanlos pecherossolos.

En los impuestosen que participabael estamentoprivilegiado,
la decisión se tomabacon el consentimientode los caballerosasis-
tentes al concejo~<. En estoscasos,los vecinosde la Villa pagaban
la cuarta parte de lo acordado—en ella, los caballerossatisfacían
uno de los octavosy los pecherosel otro—, y la Tierra el resto~. En
los casosen que aquéllosno participaban,los pecherosde la Villa
seguíanpagandola octavaparte; es decir, era la Tierra, sus peche-
ros, quienessoportabanla exenciónfiscal de caballerosy escuderos.

Una vez fijado el monto de ingresosnecesarioy el sector de la
poblaciónen querecaeríala cargafiscal, se decidía la forma de im-
posición. En un primer momentode la documentación,encontramos
acuerdossobre derramasgenerales,afectandoa caballerosy peche-
ros ~. Esta, la derrama,seráen adelantela forma impositiva adop-
tada respectoa los impuestossobre pecheroscon destino a gastos
ordinarios.En cuanto a los extraordinarios,pronto aparecela deci-
sión de conseguirlos ingresosmediantesisas,queduranteun tiempo
serán generalesen lo correspondientea la Villa, sin distinguir entre
caballerosy pecheros~.

Desde 1483 los representantesde los pecherosintentaron conse-
guir una tabla de carniceríaautónomadel resto de las de la Villa,
donderecaudarlos maravedíesque debíansatisfacera la SantaHer-
mandad,medianteun impuestosobreel consumo~. Esto significa la
transformaciónde una imposición de tipo personalen otra que no
sólo no haría distinción entre niveles de renta, sino que gravaría
más pesadamenteaquellosmás modestos,de los que lo dedicadoa
la alimentaciónconstituyeunaparterelativamentemayor~. Esto nos
puedesugerir la existenciade una capa predominantede pecheros
ricos, cuyos interesesse reflejarían en la actuaciónde los represen-

‘3 LA, U, sesión de 4 de diciembrede 1486, p. 37.
~ LA, II, sesión del 21 de diciembrede 1487, p. 96.
~ LA, II, sesióndel 27 de agosto de 1492, y,. 358.
96 LA, Y, sesióndel 9 dc febrero de 1484, p. 293.
~ LA, Y, 14 de diciembrede 1481, p. 148, y 4 de julio de 1483, p. 246.
~ 114, 1, sesiónde] 2 dejunio de 1483, p. 240.
‘9 LA, 1, 6 de mayo de 1485, p. 393. Acerca de la importanciade la decisión

entreambostipos de impuestos,cf. 5. FAvin, ob. cit., p. 125.
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tantesde pecheros¡W El asuntoprovocó conflictos por la oposición
del regimiento, la cual puedeexplicarsepor lo apuntadoen concejo
al concederuna sisa similar a Leganés:que los pecheroslograsen
autonomíapara conseguiringresosy decidir su asignación;y que la
sisa pudiera perjudicar a sectoresde la población exentos de pe-
char10’

Por otra parte, desde 1487 se separamás frecuentementeel cobro
del impuesto en cada uno de ambosestamentos.En las reuniones
del concejo, se acuerdasólo lo referentea los caballeros,lo cual, en
la mayoría de los casos,se concretaen un impuestosobreel consu-
mo, una sisa; lo que responderíatambiéna los interesesde las gran-
desfamilias. Seañadetambiénque: «deotra maneraseríadificultosa
la cosechade ello...» ‘~. En cuantoa lo que correspondíapagana los
pecherosde la Villa, en el concejo no se suele decidir el tipo de im-
posición; simplementese añade: «. . .y los de los pecheros,lo echen
en sisa o lo repartany acudanal mayordomo...» ~. Por lo general,
se decidiríaen reunionesde pecherosy se organizaríaposteriormente
el cobro por sus representantes~. Esto nos hace pensaren la exis-
tencia de una organizacióno junta de pecheros,sugeridaya por el
profesorGibert, queen lo fiscal tendríacierta capacidadde maniobra
con respectoal regimiento. Asimismo, tampocosolía concretarseen
concejola forma impositiva queseadoptaríapararecaudarlo corres-
pondientea los pecherosde la Tierra ‘w.

En cualquiercaso, los pecherosde la Villa se inclinabanmáspor
los impuestosque gravabanel consumode carney pescado,frente a
los repartimientospersonales,quizá por las razonesqu~ ya hemos
apuntado.El problemaque se planteabaa continuaciónconsistíaen
que, con una misma duración, la sisa cobradaa los caballerosrendía
más que la impuestaa los pecheros;es decir, éstos la soportaban
durantemás tiempo, por lo que pedían la realización de sisasge-
nerales‘~.

Efectivamente,en los últimos años,1495 a 97, se llevaron a cabo
sisasgeneralespara caballerosy pecheros,cuyo cobro arrendabael
concejo‘~. Quizá se debió a las «grandesnecesidadesy fatigas» que
sufrían los pecherosen este momentoy que llevó a los caballerosa

“9 LA, 1, 20 de agosto de 1484, PP~ 321-322,y 26 de agosto de 1485, p. 390.
Io~ LA, 1, sesióndel 28 de junio de 1484, y,. 344.
102 LA, II, 8 de octubrede 1487, p. 88; sobrela relaciónentrelas exenciones

de grupos privilegiados y el recurso al impuesto sobre el consumo, cf.
C. 1v!. Cxpoui, Historia económicade la Europa preindUstriod, Madrid, 1979,
p. 64.

103 LA, 1111, sesión del 17 de octubrede 1496, p. 262.
104 LA 1 sesióndel 2 dejunio de 1483,p. 240.
10 LA, I¡, sesión del 7 de julio de 1489, ~. 149.
‘~ LA, UY, sesión del 18 de Julio de 149 , p. 91.
107 LA. UY, 22 de septiembrede 1494, y,. 98; 22 de mayo de 1495, p. 146.
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pagar por entero una derrama orientada a la construcción de un
nuevo reloj para la Villa •

Nos ocuparemosen adelantede la forma de realizaciónde ambos
tipos de impuestos.Las derramasconsisten,como hemos dicho, en
impuestospersonalessobre los vecinosde la Villa y Tierra, en rela-
ción a sus haciendasparticulares.Algunasincluían ademáscantidades
que serianatendidaspor los cercanoslugaresde señorío,quetuviesen
acordadavecindadcon Madrid, acercade pastosy términos.

Parael estudio de la forma en que se llevaban a cabolas derra-
mas contamos,ademásde los datossuministradospor las actascon-
cejiles, con un padrón de cuantíasrealizado en 1497 para el lugar
de Getafey con otro de repartimientosde los maravedíesde una de-
rrama por los lugaresde la Tierra, en 1511 ‘~.

Segúnesteúltimo, en función del total de maravedíesderramados,
a cadalugar le correspondíasatisfacerunacantidadglobal. Paraes-
tablecerestascantidadesen los núcleos de población se elaboraban
padronesque traducíanlas diferenteshaciendaspersonalesde sus
vecinosen unidadesfiscales,una por cada 10 mrs. de hacienda,que
sedaprobablementeel mínimo para pecharl1O• En cualquiercaso, en
el padrón de Getafe encontramoslas fortunas particularesdistribui-
dasen niveles de 100 en 100 unidadesfiscales,hasta3.000,quecons-
tituía la «pechamayor», correspondientea 30.000mrs. de hacienda;
todas las fortunas que superasenla cifra pechabanen este mismo
nivel ‘“. La pecha mayor correspondíaa la máxima capacidadfiscal
que se podía asignar a un individuo.

A partir de los padronesde cuantía,cadalugar hacíaun recuento
de sus unidadesfiscales,agrupadasde 3.000 en 3.000, formandoun
númerode pechasmayores,con alguna fracción sobrante.Posterior-
mente,en un repartimientogeneral,segúnel númerototal de pechas
mayores, se obteníael número de maravedíescon que debíacontri-
buir cadapecha.Con ello, se calculabala cantidadcorrespondientea
cada lugar> segunsus pechasmayores; y, por último, a nivel local,
se llevaría a cabo la recaudaciónefectiva, según los padronesde
cuantías.

Uno de los problemasque se planteabaen tomo a este sistema
era el de la dispersiónde la población. En 1486, debido a que mu-
chosvecinos«sevan avivir a las alcarriaspor no pechan»,mandaron
haceruna pesquisaacercade las alqueríasexistentesen la Tierra y

‘~ LA, 111, sesióndel 343 de agostode 1497, p. 326.
109 AVM, ASA 2400-75 y 2400-74 respectivamente.
nO A. COLLANTES, ob. cit, p. 22, muy útil en el análisis de este tipo docu-

mental.
III £4, II, sesióndel 25 de febrero de 1488, p. 106.
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de quiénesvivían en ellas, paraincluirlos en los pechoscon los lu-
gares a que fresenanexas

Se plantearontambién algunos problemasen torno a la «pecha
mayor». En 1488 se denunció al concejo que en algunoslugares se
fijaba en 1.006 ó 1.200 unidadesfiscales solamente,en perjuicio de
los pecherosmás débiles económicamente“a. Este mismo año se de-
cidió en el concejo elevar la pechamayor a 5fl00 unidadesfiscales,
con lo que las mayores fortunas pecharíanmás. Sin embargo, las
protestaspor parte de los sectorespecherosmás potenteshicieron
volver a la costumbreantigua~

El control y la capacidaddecisoriaqueel concejoqueríamantener
sobreesta fuente de ingresostraía tambiénconflictos. La confección
de padronese hijuelas recaíaen los representantesde los pecheros;
y por ello el concejodabacargo al corregidory regidoresde vigilar
su realización. Sin embargo,los representantesde pecherosmantu-
vieron cierta autonomíaen la organizacióndel cobro de derramas,a
través de cogedoreselegidos entre los pecheros115, Esta capacidad
de maniobrales pennitía unaorganizaciónfiscal autónoma,hastael
punto de poder conseguiringresosfuera del control del regimiento,
precisamentemediante derramas.En 1485 se denunció que, desde
hacia seis años, el procuradorde pecheros«y otros» habíanhecho
varias derramas«de las que no se les había tomado cuenta,ni los
pecherosla queríandar,..» 116,

Muy diferente era el sistema seguidoen la realizaciónde repar-
timientos sobre los lugares de señoríocercanosa Madrid ~ que ya
hemosmencionado.Conservamosun repartode maravedíesrealizado
en 1497, dondela cantidadasignadaal pago pon estos lugares se di-
vide, simplemente,por el númerototal de vecinos,con lo cual se fija
la cantidadcorrespondientea cadalugar, segúnsu población.

Finalmente,podemosañadir algunosdatos demográficosquenos
proporcionanlos documentosfiscalesmencionados.El padrónde Ge-
tafe de 1497 da una cifra de 178 vecinos,unos 890 habitantes;era,
por otra parte, el núcleo más importante de la Tierra de Madrid.
El repartimientode 1511 mencionaun total de 31 lugares.Compa-
rancio sus datos con los del anterior, advertimosqueel aumentode
poblacióno, más concretamente,de riqueza imponible, debíaserya

112 LA, 1, 3 de agostode 1481, p. 118; 114, II, 7 de diciembrede 1486, y,. 38.
113 LA, II, sesióndel 25 de febrerode 1488, y,. 106.
114 LA, U, sesionesdel 3 y 6 de marzo de 1488, pp. 108 y 109.
‘JS LA, 1, 12 de mayo de 1484, p. 328; LA, II, 2 de enero de 1486, y,. 1; 25 de

febrero de 1488, y,. 106; 4 de diciembre de 1489, p. 22; 1 de octubre de 1490,
p. 235; 21 dc enerode 1491, y,. 255; también lo recogena~I las Cuentasde 1496,
ASA 3-79-29.

~I6 LA, 1, sesióndel 26 de abril de 1485,p. 390.
¡rl Conservamosun padrón de este tipo, AViv!, ASA 2400-69.
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importante a fines del xv y comienzosdel xvi, puestoque Getafe
pasade suponer21 pechasen 1497 a contar 65 pechasen 1511,

Las sisasconsistenen impuestossobreel consumo,fundamental-
mentede carney pescado,sobre todo de salazonesen este caso; en
1495 se gravó también el aceite y las candelas.La sisa se fijaba en
un maravedípor arrelde de carne y libra de pescado;o bien algo
menos, una blancavieja por libra de pescado.

El cobro de las sisasofrecíauna importantecantidadde proble-
mas técnicos;por ello, el concejo aumentabalos mediosde interven-
ción y control de las recaudaciones.Se daba el cargo de tomar las
cuentasde las sisasa algunos veedoresconcejiles,regidoresy caba-
lleros y también, en ocasiones,representantesde pecheros.Estasto-
mas de cuentasse realizabanbien cada noche, bien una vez a la
semana,segúndisponenlos acuerdosdel concejo,que,paraasegurar
su veracidad,exigía tambiénel juramentode los carnicerosy pesca-
deros y de alcabalerosy cortadoresIU En otras ocasiones,un indi-
viduo se encargabade organizarel cobro de la sisa y de recaudar
unacantidaddeterminada:aél le entregansus cuentaslos carniceros
y, a su vez, deberendirías a unacomisiónconcejil ~ Finalmente,la
forma más simplificada de recaudarestos impuestosera arrendarel
cobro de la sisa a cambio de una cantidadglobal ‘~. Este es el siste-
ma más frecuentementeempleadoen los últimos años del período
que estudiamos, cuando encontramos siempre el mismo arrendador
de las sisas, Pedro de Heredia,que había sido mayordomodel con-
cejo, obligado de la carney arrendadorde rentasconcejiles.

Para finalizar este tema, analizaremoslos datos que las cuentas
de las sisasnos proporcionanacercadel consumode carneen Ma-
drid, con lo que intentaremos una estimación del volumen de su
población12! En el momento del acuerdo sobre una sisa, se fija la
cuotaen que se concretaría;un maravedípor arreldede carneen los
casosque trataremos.Cuandola sisa se daba por concluida,en la
reunión del concejo se recogendatos acerca de la cifra recaudada
y del tiempo utilizado en ello; es decir, podemoscalcular, tras con-
siderarqueun día a la semanase comiesesólo pescado,los marave-
díes que, por término medio, se recaudaronen un día ~ Tenemos
así,por tanto,el mismo númerode arneldesde carnecompradosdia-

118 LA, II, 7 de agostode 1489, y,. 167; 25 de septiembrede 1490, y,. 234; 12 de
agostode 1491, p. 283; 20 de agosto de 1492, p. 353; £4, fil, 8 de enerode 1496,
p. 201.

¡19 LA, III, sesióndel 27 de marzo de 1495, y,. 134.
‘3’ LA, III, 3 de abril y 29 de mayo de 1495, pp. 135 y 149; 7 de marzo de

1496, y,. 216.
121 Método ya usadopor RIÑGRoSE, Madrid y Castilla, 1560-1850. Una capital

en una economíaregional, «Moneday Crédito»,núm. 11, 1969, Pp. 65-112.
122 LA, II, 6 de septiembrede 1490, y,. 228; LA, III, 1 de junio de 1495, p. 150.
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riamente, lo que se puede asimilar a la cantidad de carne que se
consumiríaen Madrid en un día. Para intentar aproximarnosa un
cálculo de población, hemos utilizado la hipótesis de un consumo
medio de 100 gramosde carnepor habitantey día; algo superior al
calculadoen otros trabajosde ámbito peninsular~ pero hemosque-
rido considerarla situación de Madrid en una zona de importante
producciónganadera.Hemostomadolos casosen que los datosofre-
cían mayor claridad, situados en tres momentosa lo largo del pe-
ríodo estudiado.Resumimoslos datos‘~ obtenidosen el siguiente
cuadro:

Alio

1483

Duración

domingo 12-sáb.18-X

Totalmrs.

2.899

Consumocarne/día Pob2aciónestimada

483 arreldes! 888 kg. 8.800 personas
1483 domingo26-sáb. 1-XI 2.880 483 arreldes! 888 kg. 8.800 personas
1496 700 arreldes/L.288kg. 12.000 personas

Encontramos,por tanto, hacia 8.000habitantes,desde1480, quizá
algo másen los últimos años,12.000 personasen total, incluyendola
morería¡r Esto podría coincidir con la evaluaciónde la población
de Madrid que hacía‘~ Fernándezde Oviedo en 1513, 3.000 vecinos,
lo queseha consideradoalgo elevado.

Los ingresosobtenidosde la realización de sisasy derramasson
muy irregulares, excepto aquellos que se percibían anualmentecon
destino a gastos ordinarios. Sobre su importancia cuantitativa, po-
driamos destacarun progresivo crecimientoen términos absolutos,
pesea los profundosaltibajos, y quepodríamosresumir—teniendo
en cuentaque las cifras exactasse incluyen en el cuadroadjunto—
partiendo de los 50.000 mrs. que, aproximadamente,suponíanhacia
1470; alrededorde 100.000 mns. en torno a 1480; 170.000 en 1491; y,
finalmente, casi 300.000mrs. en 1497. En cuanto a su importancia
relativa en e] conjunto del ingresotoncejil, tambiénes muy variable;
oscila en torno al 50 por 100 de los ingresos totales, del 40 al 60
por 100, porcentajequesupusoen los años 1496 y 97.

~23 Entreotros,RInAs Rom.~ La historia cuantitativa del consumoalimentario,
«Hispania»,núm. 126, 1073, da un consumoen la penínsulaen el antiguo régi-
mende 87 g.

124 LA, Y, 11 de octubrede 1482, . 207; LA, II, 6 y 25 de septiembrede 1490,
PP. 228 y 234; LA, 111, sesióndel de agosto de 1496, p. 250.

125 La poblaciónmudéjar de Madrid en 1496 ascendíaa 51 vecindades,según
los datos del prof. LADERO, Los mudé/aresen Castilla en tiemposde Isabel 1,
Valladolid, 1068, y,. 17.

‘~ A. Doutnovnz ORTIz, La sociedadespeñola en el siglo XVII, Madrid.
1963, e. 6.
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Igualmente,podemosdestacarque las sisasno aparecen,de for-
ma importante,hastacasi 2490, aunquees difícil precisarqué ingre-
sos procedende estaforma impositiva. Las cantidadesobtenidasme-
diantesisasaumentanrápidamente>desdelos 46.000mrs. quemontan
en 1491 hastalos 72.000de 1497.

2, Otras fuentesde ingreso

Recurreel concejo>además,a otras fuentesde ingresosextraordi-
nanios,que analizaremosa continuación;en primer lugar, el recurso
al préstamo.Con ello> la haciendaobteníacantidadesde ingreso no
muy importantes,que suponían,en la última décadadel siglo, alre-
dedor de un 5 por 100 de los ingresostotales,aunqueen ocasiones
se tratabade cantidadesmucho más altas,que llegaban a suponer
el 25 por 100 del total de ingresosen 1491 o el 12 por 100 en 1489,
o bastanteinferiores, sólo el 2,5 por 100 del ingreso total de 1497.

Acerca de la orientación de estos recursos,puede sistematizarse
para un considerablenúmerode casos:un 55,59por 100 de los in-
gresosprocedentesde préstamosse orienta a gastosde obraspúbli-
cas,el 27 pon 100 en puentesy el otro 28 por 100 en construcciones
que suponíanuna inversión de cara a nuevasfuentes de ingresos;
otro 20 por 100 de estosrecursosseorienta agastosen pleitos,sobre
todo de términos.

En los préstamosde cuantíaelevadaes importante la forma de
devoluciónque arbitre la Villa. Es frecuenteque se apoyeen los in-
gresosque esperaobtenerde sisasy derramasde posterior realiza-
ción’”. En otros casos,las garantíasexigidaspor elprestamistaabren
víasa la especulacióny a la consecuciónde intereses.Se ofrecensi-
tuados sobre rentas de próximo arrendamientoy cobro, llegando
incluso a arrendaresta renta el propio prestamista>haciendocoin-
cidir el precio de arrendamientocon el de devoluciónde la deuda128

Otro de los sistemasque ofrece la Villa es entregaruna importante
cantidadde cereal, conservadoen la alhóndiga,tras lo cual el pres-
tamistase haría cargode proporcionarel pana la Villa cuandoésta
lo necesitase~

Es interesantetambiénconocerquiénesson las personasque-rea-
lizan los préstamos.Las actasconcejilesrecogen49 casosdesde1481;
de la cantidadtotal de ingresosquesuponen,un 76,74 por 100 pro-

‘~ LA, II, sesionesde 28 de mano de 1487, p. 58, y 8 de octubre de 1492,
p. 364.

‘~ LA, 1,7 de mano de 1485, y,. 378; LA, II, 21 de mano de 1488, y,. 113.
¶29 LA, II, 10 septiembrede 149O,p. 230: LA, III, 9 de noviembre de 1495,

y,. 190.
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cedede préstamosrealizadospor caballerosy, el resto,por pecheros.
Sin embargo,los caballerossuponensólo el 52,94por 100 del número
de prestamistas.De los préstamosrealizados por pecheros,en un
50 por 100 se trata de empréstitosforzosos,decididospor el corre-
gidor y el regimientoy, en general,organizadospor los representantes
de pecheros,de forma autónoma‘3’. Entre los pecherosquerealizan
los préstamos,podemosdestacarque en un 33,3 pon 100 se trata
de curtidores y zapateros;los pañerosforman el 13,3 por 100, en
segundolugar.

La Villa consigue algunosotros ingresosextraordinarios,aunque
de forma másesporádica,mediantelas enajenaciones, recursoque se
hace también más frecuentedesde 1490. En primer lugar, se trata
de ventasde bienesde propios, en generalpara continuarobraspú-
blicas. En una ocasión,se indica que las ventasse reduzcan~ a pro-
piedadesagrariasconcejilespequeñasy rodeadasde tierras particu-
lares.Otro tipo frecuentede ventaes la de cereal,quela Villa obtenía
de los arrendamientosde las tierras de cultivo concejiles,ingresos
ya mencionados.

En cuantoa las cantidadesingresadaspor esteconceptodestacan
los 22.000mrs. de 1496 y los 19.000 de 1497, entre cifras en general
bastantemás bajas.

Por último, mencionaremosla concesiónpor la Corona de parte
de los ingresosque obtenía en la Villa como penasde la Cántaray
Fisco —procedentesde diversasinfracciones,«juegosde tablas»,dejar
puercossueltosen calles públicas,etc.— en favor de la haciendalo-
cal W En 1490 se cedieronde estaforma 40.000mrs. ‘~; posteriormen-
te, encontrarnosen las actassólo pequeñascantidadesde procedencia
similar ~ En 1496 las cuentasmencionande nuevo25.992mrs. y en
1497 se especifica: «los otros 40 realesque le dé yr del libramiento
de 40.000 mrs. en las penas de la Cámara»‘~.

Podemosdestacar,como conclusión,que la haciendalocal de Ma-
drid contabacon dos grandesáreasde obtenciónde recursos,la ex-
plotaciónde su territorio y las actividadesde intercambioen la Villa.
En ambasadvertimosun crecimientodel ingreso duranteel período
estudiado;respondeesto a un momentode expansiónde estasacti-
vidades,que sc refleja tanto en el aumentodel espaciocultivado y
en el acotamientode zonasde pastosde aprovechamientointensivo,
comaen el aumentode los derechosprocedentesdel mercado.

‘3’ LA, II, 28 de marzode 1487, p. 58; 16 de octubre de 1489, p. 181; 13 de
octubrede 1490, 239.

‘3’ LA, III, 18 de septiembrede 1493, p. 43; 26 de febrerode 1494, y,. 367.
“~ LA, III, sesióndel 12 de abril de 1497, p. 303.
~ LA, III, 20 de junio de 1494, p. 87; 2 de marzode 1496, p. 213.
‘34 LA, II, 10 de marzode 1490, y,. 211; 11 de abril de 1491, p. 264.
‘~ LA. III, 12 de abril de 1497, p. 303.
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El concejo trata de aprovecharesta coyuntura,adoptandoen sus
explotacionesagrariasel contrato de arrendamientoa medio plazo
e iniciando una sustitución de las viejas rentas, que pesabansobre
el mercadoen general,por otrasquegravabansus aspectosmáspo-
tentes.Con ello favorecíael aprovisionamientode la Villa y aprove-
chabael incrementodel consumode alimentosde primeranecesidad,
reflejo del aumentode población que se estabaproduciendo,y del
comercio de vino y productosde la artesaníadel cuero, Es intere-
santeque, finalmente,estos gravámenes,quenacieroncomo medidas
proteccionistasde la industria local, evolucionaranhastaconvenirse
en simples tasassobreel tráfico exterior.

Por otra parte, el concejo emprendedesde 1480 una seriede ac-
tividades de inversiónen dos grandesáreas: pleitos tendentesa au-
mentar el espacioeconómico y obraspúblicas, en especial las que
sededicaríanaobteneringresosdel mercadode productosde primen
necesidad.Ambos capítulosdel gasto se cubrirían con el recursoal
ingreso extraordinario, en especial derramas,y también, de forma
creciente,sisassobreel consumo.

Sin embargo,la participaciónde los caballerosen estosimpuestos,
compartiendoen gran medida sus cargas,se convirtió en un factor
de estabilidadsocial; las tensionesse concretaríanmás bienentrelos
grandeslinajes caballerescosque detentabanel poder local y los sec-
tores de la población tanto caballeros villanos como pecheros,de
influencia económica,pero no política, que intentaban,de múltiples
formas, su participación en el mismo.


